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La política sueca de
mercado laboral:
¿remedio al paro?
¿Por qué durante las décadas de 1970 y
1980 el desempleo fue en Suecia consi-
derablemente más bajo que en la mayo-
ría de los demás países europeos? El exa-
men de esta cuestión se ha centrado bá-
sicamente en tres explicaciones:

❏ El sistema sueco de negociaciones y
acuerdos salariales centrales, que mantu-
vo el aumento de los salarios reales en
un nivel relativamente bajo.
❏ La política macroeconómica y sus efec-
tos de ajuste en virtud de las sucesivas
devaluaciones y del fuerte aumento del
empleo en el sector público.
❏ La política de mercado de trabajo, sus-
tentada en el «principio de empleo» y di-
ferenciada de las políticas de muchos
otros gobiernos europeos.

El presente ensayo tiene por objeto exa-
minar más de cerca la tercera de estas
explicaciones, relativa a la política de
mercado de trabajo del gobierno sueco,
que ha gozado de reputación internacio-

nal como elemento particularmente posi-
tivo del «modelo sueco». En los últimos
años se han desarrollado una serie de teo-
rías para analizar los programas de mer-
cado de trabajo y sus efectos sobre los
salarios globales y sobre el empleo. Las
investigaciones han atraído la atención
sobre la posible existencia de problemas
de eficiencia en la política de mercado
de trabajo. Es posible que los programas
hayan tenido efectos tan contraproducen-
tes sobre la situación general del empleo
que el desempleo haya permanecido igual
o incluso haya empeorado. Vamos a ofre-
cer una visión de conjunto de estas teo-
rías, a informar sobre los resultados em-
píricos de una serie de estudios realiza-
dos y a examinar qué se puede aprender
de la experiencia sueca.

La política laboral se basa, en parte, en
una ayuda pasiva a los desempleados (en
forma de prestaciones de desempleo o
pensiones de jubilación anticipada), y en
parte en una serie de medidas activas: los
programas de mercado de trabajo. Estos
últimos consisten en trabajos para aliviar
el paro y formación para el mercado de
trabajo, y también en determinadas me-
didas selectivas orientadas especialmen-
te hacia los jóvenes y los minusválidos.
El volumen de las medidas de empleo
activas hace de Suecia uno de los prime-
ros países de Europa tanto por el gasto
como por el número de participantes. La
figura 1 indica el número de desemplea-
dos en sentido estricto y el de participan-
tes en programas de mercado de trabajo
en Suecia durante el período 1970-1993.
Sin embargo, estas cifras no permiten de-
ducir por sí solas que la tasa de desem-
pleo comparativamente baja se deba, en
una medida importante, a la política de
mercado de trabajo del gobierno sueco.

Se han desarrollado dos teorías acerca de
los efectos de los programas de mercado
de trabajo sobre la situación general del
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Figura 1: Desempleo y programas de mercado de trabajo 1970-93.
Porcentaje de la población activa.
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período de participación en los progra-
mas, lo que redunda a su vez en una
mayor tasa de desempleo. De esta forma
el empleo fijo, suponiendo que la totali-
dad de los factores mencionados sean
suficientemente intensos, puede verse
desplazado hasta el punto de que, de he-
cho, el desempleo aumente.

El conocimiento empírico de los distin-
tos efectos de los programas de mercado
de trabajo se basa en microevaluaciones
y macroevaluaciones. Los microestudios
se centran en los efectos sobre los sala-
rios y sobre el empleo en relación con
los participantes en los programas. Aun-
que las investigaciones en este campo han
sido bastante intensas, no han permitido
hasta ahora trazar un cuadro claro. Exis-
ten dificultades metodológicas, derivadas
del hecho de que la participación en un
programa raramente t iene carácter
aleatorio. Si, por ejemplo, las personas
que participan en un programa de for-
mación tienden a ser más productivas y a
reforzar sus posibilidades de ser contra-
tadas en comparación con los demás
desempleados, el efecto del programa
resultará sobreestimado debido al deno-
minado «sesgo de selectividad». Se han
desarrollado nuevos métodos para abor-
dar este problema, especialmente en los
Estados Unidos, pero los resultados han
demostrado ser muy sensibles al método
concreto aplicado por el investigador.

Los macroestudios intentan determinar los
efectos de los programas sobre el con-
junto de la economía, analizando su inci-
dencia en el empleo y en los salarios, es
decir, las consecuencias generales también
para quienes no participan en ellos. La
mayoría de estos estudios se han llevado
a cabo en los países escandinavos, como
resulta lógico, dada la gran importancia
que en ellos se concede a las políticas de
mercado de trabajo activas. Los estudios
de otros países suelen utilizar medidas de
gasto de los programas, pero este méto-
do presenta varios inconvenientes (ver
OCDE, 1993, y las referencias que figu-
ran él). Por ejemplo, la unidad de medi-
da adecuada para analizar los efectos del
paso del desempleo a la participación en
algún programa es el número de partici-
pantes en éstos. Todos los estudios sue-
cos que se mencionan más adelante utili-
zan datos sobre participación en los pro-
gramas.

empleo. La primera de ellas, representa-
da entre otros por los investigadores bri-
tánicos Richard Layard y Richard Jackman,
destaca las posibilidades que ofrecen di-
chos programas de mantener o elevar el
nivel de formación de la población acti-
va y de preparar el camino para estrate-
gias de búsqueda de empleo más eficien-
tes. Desde esta perspectiva, se considera
que la política de mercado de trabajo da
lugar a un aumento de la población acti-
va «efectiva», con la consecuencia de una
mayor competencia por los puestos de
trabajo, una disminución de los salarios
y, de esta forma, un aumento del empleo
en general. Un factor determinante de las
dimensiones de esta población activa
«efectiva» es el número de desempleados
de larga duración. A diferencia de los
demás desempleados, que mantienen vín-
culos más estrechos con el mercado de
trabajo, éstos no contribuyen a reducir el
aumento de los salarios, ya sea por sus
escasos esfuerzos de búsqueda de traba-
jo, ya sea por la resistencia de los empre-
sarios a contratarles, con lo cual los sala-
rios se mantienen altos aún con una alta
tasa de desempleo, y el desempleo, en
consecuencia, sigue aumentando.

La otra teoría, representada principalmen-
te por Lars Calmfors, de la Universidad
de Estocolmo, señala la posibilidad de que
los programas influyan en las negociacio-
nes salariales entre sindicatos y empresa-
rios y den lugar a la subida de los sala-
rios, en cuanto que los sindicatos han de
considerar también lógicamente la situa-
ción de sus miembros desempleados, la
cual está determinada en gran parte por
la extensión del desempleo y por las po-
sibilidades alternativas de ganar un sala-
rio. Según esta teoría, los programas pú-
blicos reducen los efectos negativos del
despido, debilitando así los incentivos
para la moderación salarial. El grado de
debilitación preciso de estos incentivos
depende de factores como el nivel de las
prestaciones pagadas, la duración de la
participación en los programas y la posi-
bilidad mayor o menor que conceden és-
tos de disfrutar de períodos adicionales
de prestaciones de desempleo. Con todo
ello, es muy posible que los programas
den lugar a unos salarios más altos y a la
exclusión consiguiente de los puestos de
trabajo fijos. Además, se considera que
las medidas activas debilitan el incentivo
para la búsqueda de empleo durante el

«Los programas de merca-
do de trabajo ... consisten
en trabajos para aliviar el
paro y formación para el
mercado de trabajo, y
también en determinadas
medidas selectivas orien-
tadas especialmente hacia
los jóvenes y los
minusválidos.»

«Se han desarrollado dos
teorías acerca de los
efectos de los programas
de mercado de trabajo
sobre la situación general
del empleo.»

«A diferencia de los demás
desempleados, que man-
tienen vínculos más
estrechos con el mercado
de trabajo, los desemplea-
dos de larga duración no
contribuyen a reducir el
aumento de los salarios ...»
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Las tablas 1 y 2 indican los resultados de
una serie de macroestudios suecos acer-
ca de los efectos de los programas públi-
cos de mercado de trabajo sobre los sala-
rios y sobre el empleo. Una parte funda-
mental de las investigaciones en este cam-
po se centra en demostrar si los distintos
tipos de programa (trabajos para aliviar
el paro por una parte y formación para el
mercado de trabajo por otra) producen o
no distintos efectos. La mayoría de los es-
tudios, en cualquier caso, no establecen
diferencias entre los distintos tipos de
programas. La unidad de medida agrega-
da utilizada en tal caso aparece en las
tablas como «trabajos para aliviar el paro
+ formación».

La tesis de que un aumento del desem-
pleo en sentido estricto (a corto plazo)
contribuye a disminuir la presión sobre
los salarios cuenta con apoyos tanto téc-
nicos como empíricos, dentro y fuera de
Europa. Mucho más controvertida es la
cuestión de los efectos de los programas
de mercado de trabajo sobre la forma-
ción de los salarios, puesto que existen
teorías que ofrecen respuestas distintas.
La tabla 1 indica los efectos salariales es-
timados de los programas de mercado de
trabajo a determinados niveles sobre el
desempleo puro (que reduce salarios). Un
efecto positivo (+)/ negativo (-) significa
que el aumento del número de partici-
pantes en los programas induce a un au-
mento/disminución de los salarios. Un

cero (0) significa que los salarios perma-
necen inalterados, pero también que el
paso del desempleo en sentido estricto a
la participación en algún programa no da
lugar a una disminución de los salarios.
Habría que subrayar que este resultado
es casi tan grave como si el efecto hubie-
ra sido positivo. Según se observa en la
tabla, la mayor parte de los estudios de-
muestran que los programas no reducen
la presión sobre los salarios1. Así pues, la
teoría de Layard-Jackman ya mencionada
parece tener poco apoyo. En Suecia, la
publicación de estos estudios ha suscita-
do un vivo debate, lo que no debe sor-
prender si se considera que los resulta-
dos se apartan de la opinión tanto de los
economistas como de los expertos. Algu-
nos de los trabajos realizados en conexión
con este debate se han reimpreso en
Bergström (1993).

Muy pocos estudios han analizado los
programas desde el punto de vista de su
efecto sobre el empleo, y los resultados
no son concluyentes (ver tabla 2). Un
proyecto conjunto del Instituto Industrial
de Investigación Social y Económica
(Industries Utredningsinstitut, IUI) y del
Instituto de Estudios Económicos Inter-
nacionales de la Universidad de Estocol-
mo (Institutet för internationell ekonomi,
IIES) está examinando actualmente los
efectos de la formación para el mercado
de trabajo y de los trabajos de socorro
sobre el desempleo total, es decir, sobre

Tabla 1: Estudios empíricos de los efectos de los programas de mercado de trabajo sobre los salarios

Estudio Programa Efecto

Calmfors & Forslund (1991) Trabajos para aliviar el paro + formación +

Calmfors & Nymoen (1990) Trabajos para aliviar el paro + formación 0

Edin, Holmlund & Östros (1993) Trabajos para aliviar el paro -/0
Formación -/0

Forslund (1991) Trabajos para aliviar el paro + formación +

Forslund (1992) Trabajos para aliviar el paro +
Formación -

Holmlund (1990) Trabajos para aliviar el paro + formación 0

Löfgren & Wikström (1991) Formación 0

Skedinger (1992) Trabajos para aliviar el paro +

1 Los estudios se basan en una
amplia gama de datos y utilizan

distintos métodos de estimación.
Por consiguiente, habría que señalar
que los estudios basados en mejores

datos y/o métodos estadísticos no
han demostrado resultados más

favorables para la política de
mercado de trabajo. La única

evidencia comparable para países
no escandinavos es, que sepamos,

un estudio de la OCDE (1993).
Utilizando tanto los datos de gasto

como los de participación en los
programas de mercado de trabajo

en Francia y Alemania (además de
Suecia), la OCDE llega a la

conclusión de que el aumento de
las tasas de participación no tiene

un efecto significativo sobre el
aumento de los salarios. Por el
contrario, un mayor gasto por
participante reduce la presión

salarial. Ahora bien, no está claro
hasta qué punto los datos de gasto

utilizados en el informe miden
diferencias de calidad.

«... la mayor parte de los
estudios demuestran que

los programas no reducen
la presión sobre los

salarios...»
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los desempleados en sentido estricto y
sobre el número de participantes en pro-
gramas públicos (Calmfors y Skedinger,
1994). El estudio se basa en los datos re-
gionales para el período 1965-1990, y
toma en consideración las grandes varia-
ciones regionales en el volumen de los
programas, además de la tasa de desem-
pleo. Analiza también el efecto de la cre-
ciente importancia concedida a las medi-
das en favor de los jóvenes en el decenio
de 1980. Los jóvenes son en gran parte
extraños al mercado de trabajo, y es inte-
resante verificar si al concentrar las me-
didas en este grupo disminuye la presión
sobre los salarios. Las medidas dirigidas
a los extraños no mejoran el bienestar de
los que ya tienen un empleo tanto como
las políticas que son neutrales al respec-
to, y es posible que esto favorezca una
atenuación de las presiones de aumento
de los salarios. Aplicando el mismo razo-
namiento, es de esperar que las medidas
dirigidas exclusivamente a quienes ya tie-
nen empleo, como la formación en la
empresa, tengan un efecto negativo so-
bre la moderación salarial, pero este ex-
tremo no se ha comprobado debido a la
falta de datos regionales. La formación en
la empresa alcanzó su punto más alto
durante la recesión de finales del dece-
nio de 1970, pero desde entonces no ha
sido utilizada tanto como los programas
de formación regulares.

Los resultados preliminares de este pro-
yecto de investigación indican la existen-
cia de grandes diferencias entre los pro-
gramas. Los trabajos de alivio del paro
no parecen contribuir a aumentar el em-
pleo, mientras que la formación para el

mercado de trabajo muestra resultados
más positivos. Por lo demás, no es posi-
ble extraer ninguna conclusión acerca de
la importancia concedida a los programas
en favor de los jóvenes.

Globalmente, se puede decir que las in-
vestigaciones de los últimos años han
suscitado una serie de cuestiones relati-
vas a la eficiencia de los programas de
mercado de trabajo. Se ha demostrado que
estos programas pueden inducir un au-
mento de los salarios y no podemos estar
seguros de que hayan reducido realmen-
te el desempleo. En todo caso, los resul-
tados son más favorables para los pro-
gramas de formación que para los traba-
jos de alivio del paro, debido posiblemen-
te a que aquéllos implican una mejoría
más acusada de las destrezas, menos efec-
tos directos de desplazamiento y un me-
nor nivel de prestaciones. Queda así pen-
diente la cuestión de los riesgos y posibi-
lidades de una política de mercado de
trabajo activa en la actual situación labo-
ral de Suecia, donde el desempleo es
mucho más elevado que en los decenios
de 1970 y 1980. Confiar fuertemente en
medidas pasivas, como en muchos otros
países europeos, no es claramente una
opción atractiva.

Como hemos señalado, las dos «escuelas
de pensamiento» expuestas tienen sus res-
pectivos argumentos respecto a los efec-
tos de la política de mercado de trabajo.
No habría que considerar estos argumen-
tos como necesariamente excluyentes. Por
supuesto, es necesario prestar gran aten-
ción a las posibilidades que ofrece la
política pública de evitar un aumento del

«Muy pocos estudios han
analizado los programas
desde el punto de vista de
su efecto sobre el empleo,
y los resultados no son
concluyentes ...» 

«Se ha demostrado que
estos programas pueden
inducir un aumento de los
salarios y no podemos
estar seguros de que
hayan reducido realmente
el desempleo. En todo
caso, los resultados son
más favorables para los
programas de formación
que para los trabajos de
alivio del paro ...»

Tabla 2 Estudios empíricos de los efectos de los programas de mercado de trabajo sobre el desempleo

Estudio Variable Programa Efecto
dependiente

Calmfors & Skedinger (1994) Desempleo total Trabajos para aliviar el paro +/0
Formación -

McCormick & Skedinger (1992) Desempleo estricto Trabajos para aliviar el paro +
(sin programas) + formación

Wadensjö (1987)* Desempleo estricto Equipos juveniles -
(sin programas)

Nota: El informe Wadensjö (1987) se limita al desempleo juvenil y a los efectos de los programas sobre el desempleo estricto de un grupo de edad
específico. Los efectos potenciales sobre los otros grupos, por consiguiente, no son considerados.
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desempleo de larga duración. Actualmen-
te, el riesgo de inflación salarial de esta
política es bajo, aunque no despreciable,
ya que el desempleo estricto ha alcanza-
do en Suecia un nivel bastante más alto
que en años anteriores. Por otra parte, es
igualmente importante evitar los posibles
efectos de bloqueo de unas prestaciones

elevadas y de unas posibilidades genero-
sas de acceso a los programas y de salida
de éstos después de los períodos de des-
empleo. El desafío para los responsables
de la formulación de políticas, en Suecia
y fuera de ella, es encontrar un equilibrio
óptimo y diseñar cuidadosamente varias
medidas activas y pasivas.
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